
UNA ENTRADA TRIUNFAL 

Juan 12:12-26 
 

¿Qué imagen tiene en su mente de un buen líder?  

Los judíos que vivían en la época de Jesús se habían creado una imagen del Mesías que competiría con 

cualquier héroe moderno, poque lo que ellos esperaban era un líder que los libere de la opresión del 

imperio romano. 

I. JESÚS ES ACLAMADO POR LA MULTITUD (12-18) 

La llegada de Jesús a Jerusalén es la imagen del rey victorioso llegando a la ciudad de paz. Las 

palmeras eran un símbolo de fuerza, belleza, gozo y salvación. Eran un símbolo de gloria y 

alegría, la cual se sentía entre los habitantes y visitantes de Jerusalén en este día de gloria 

A. La Aclamación: ¡Hosanna!, ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor, el Rey de 

Israel! 

¡Hosanna! Es una palabra hebrea que significa “por favor sálvanos” o “salva ahora. La 

multitud estaba citando Salmos 118:25-26  

“Te rogamos, oh Señor, sálvanos ahora; Te rogamos, oh Señor, prospéranos ahora. 

Bendito el que viene en el nombre del Señor; Desde la casa del Señor los bendecimos.” 

 

B. La Entrada: Jesús venía montado en un asno en señal de paz (Zacarias 9:9) 

¡Regocíjate sobremanera, hija de Sión! 

¡Da voces de júbilo, hija de Jerusalén! 

Tu Rey viene a ti, Justo y dotado de salvación, 

Humilde, montado en un asno, En un pollino, hijo de asna. 

 

II. JESÚS ES RECHAZADO POR LOS RELIGIOSOS (19) 

A. La razón de la oposición: muchos judíos habían creído en Jesús (11) 

B. Los adversarios reconocen que no pudieron hacer nada para detener a Jesús (19) 

 

III. JESÚS ES BUSCADO POR EXTRANJEROS (20-26) 

A. La gran enseñanza de Jesús: 

i. La muerte es el camino hacia la vida. En el caso de Jesús, su muerte lo condujo a 

la gloria y a la vida, y no sólo a él, sino también a los que creemos en El. 

 

ii. Para el discípulo de Jesús, el principio es similar. Un discípulo debe aborrecer su 

vida en este mundo. “Aborrecer su vida” significa estar tan comprometido con 

Cristo, que no se tiene preocupación por uno mismo. Por otro lado, el que ama 

su vida, la perderá. Cualquier cosa en la vida puede convertirse en un ídolo, 

incluyendo las metas, los intereses y los amores. El creyente debe morir al yo y 

seguir a Jesús. 

Conclusión 


